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de peces que habitaban el lago interior eran más
aficionadas al anzuelo que sus congéneres del mar.

Alejáronse, pues, los tres hombres; Murtagh
se encaminó solo á las orillas del agua, en tanto
que el capitan, armado con su carabina y Saloo
con su sumpitan y sus flechas, se dirigian al inte-
rior del bosque.

Enrique y Elena se quedaron en el mismo sitio
donde habian pasado la noche á la sombra de un
árbol de abundante ramaje, el cual, aunque de
una especie desconocida para los náufragos, no
parecia un durion ni un upas, segun advirtieron
estos al examinarlo con detencion. Los cazadores
les habian recomendado que no se movieran de
allí hasta que ellos regresaran.

Aunque Enrique Redwood era un buen mu-
chacho, obediente y sumiso, no sobresalia por su
excesiva prudencia. Habia nacido en Nueva York,
y por consiguiente era animoso, precoz y osado
en extremo; en una palabra, tenia corazon de
hombre en un cuerpo de niño.

Hacia poco rato que ambos hermanos estaban -
solos, cuando una corpulenta ave—la cigieña
ayudante de la India (ciconia argalia) —que ven-
dria á ser tan grande como él, con sús alas abier-
tas, se posó en una pequeña peninsula que pene-
traba en el lago, y al verla, no pudo Enrique
resistir á la tentacion de dispararle un tiro.

Apoderándose del gran fusil de á bordo, que
formaba parte de los objetos que recogieron de la
lancha, se acercó cautelosamente á la gran zan-
cuda, dejando á su hermanita sola al pié del
árbol.

Merced á algunos cañaverales que crecian jun-
to á la orilla, pudo el inexperto cazador aproxi-
marse al ave sin llamar su atencion, y ya se ha-
bia acercado á ella lo bastante para ponerse á
tiro, cuando resonó en sus oidos un estridente
grito que le sobrecogió de espanto. s

Era la voz de su hermana Elena, la cual habia
lanzado aquel grito de alarma.

Volvióse el muchacho bruscamente, miró há-
cia el árbol, y á la primera ojeada conoció la cau-
sa de los gritos de terror que Elena seguia exha-
lando. Un hombre estaba cerca de ella, pero ¡qué
hombre! Enrique no habia visto ni soñado nunca,
ni aun en sus más fatídicas pesadillas, un sér tan
hediondo y repugnante como el queá la sazon :
estaba medio acurrucado á pocos pasos de su
hermana.

Aquel hombre, puesto de pié, lo menos tendria
ocho pies de alto, y áun esta talla no habria sido
proporcionada á su abultada y maciza cabeza, á
la anchura de su pecho y de sus hombros y á la
longitud de sus brazos. Pero no era el descomu-
nal tamaño de aquel mónstruo lo que le parecia
tan terrible ni lo que le dejó como petrificado, á
pesar de estar bastante lejos de él, ni tampoco ás
la niña, no obstante el inmediato peligro que cor-
ria. Era su aspecto general, todo el conjunto de
aquel sér extraño de figura humana.

Estaba enteramente cubierto de pelos rojos, es-
pesos y erizados como los de un oso ó un lobo.
Este pelaje, de un rojo brillante en el cuerpo y
en los miembros, era más rubio y al propio tiem-
po más fino en la cara. Jamás habian visto los ni-
ños una criatura semejante, como tampoco ha-
bian creido hasta entonces que pudiera existir
sino en la imaginacion de los antiguos, que repre-
sentaban de aquel modo los fantásticos séres á
que daban el nombre de sátiros.

CAPÍTULO XXV.

SE RESTABLECE LA CALMA.

A pesar de la monstruosa apariencia de aquel
sér, Enrique le tomó equivocadamente al primer
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golpe de vista por un hombre, pero reflexionan-
do un poco, comprendió que era un mono, en
cuya gigantesca talla conoció al animal designa-
do por Saloo con los diferentes nombres de mias
rombi, orangutan y gorila rojo.

Los detalles dados por Saloo acerca de este
mono, y sus hiperbólicas explicaciones, no eran
á la verdad de agradable recuerdo en aquel mo-
mento, y por más que Enrique fuese valiente
como un leoncillo, miraba al velludo mónstruo
con receloso temor, aunque no por él, sino por
su hermana, la cual estaba más expuesta á una
acometida del gorila, por hallarse más cerca de
él. El peligro que corria Elena parecia inminente,
de suerte que lo primero que se le ocurrió al jó-
ven, fué correr al encuentro del animal y descar-
garle el fusil frente á frente. Pero se detuvo al ver
que Elena obedeciendo al instinto de conserva-
cion, hizo un esfuerzo para acudir á guarecerse
del tronco del árbol, teniendo. al mismo tiempo
la prudencia de cesar en sus gritos. j

El mono no se mostraba dispuesto 'á perse-
guirla, sino que más bien parecia dirigirse á la
orilla del lago, por la cual pensó Enrique que lo
mejor que podia hacer+era aguardar y no dispa-
rar su fusil hasta que el mono hiciese alguna de-
mostracion hostil. ;
_Saloo le habia dicho que el gorila no suele ser
el primero en atacar al hombre, y que si se le deja
en paz continúa tranquilamente su camino, ex-
cepto en la época en que las hembras están siem-

re recelosas por la seguridad de sus hijuelos.
¿ntonces los mias acometen á todo el que pene-

tra en sus retiros, sea hombre ó animal; y si están
heridosóencolerizados, no solamente se ponen á
la defensiva, sino que luchan con sus adversarios
de la manera más encarnizada é implacable.

ecordando estas circunstancias, y esperando
que el enorme animal sealejara de allí, Enrique
bajó el fusil, lo desamartilló, y al mismo tiempo

Se acurrucó entre las altas yerbas, las cuales lo
| ocultaronporcompleto.

En breve conoció que habia obrado cuerda-
- mente. El velludo mónstruo no habia echado de

ver la presencia de los dos hermanos, ó si la ad-
virtió, hizolomismoquesi hubiesen estado á mil
millas de distancia, pues continuó su camino há-
cia la orilla del agua con ademan indiferente. Por
fortuna para Enrique, seguia una direccion obli-
cua que le alejaba del sitio donde él+se habia

+ ocultado, al mismo tiempo que de Elena, encami-
nándose sin duda alguna á ciertas plantas liliá-
ceas cuyos elevados tallos jugosos formaban un
manto de verdura junto á la orilla del agua.

Segun dijo Saloo, el orangutansealimentaba
principalmente de frutas; pero cuando estas le
faltaban, apelaba á las hojas y tallos de las plan-
tas acuáticas que tanto abundan á las orillas de
los rios de los países tropicales y en las riberas
de los lagos interiores. Era, pues, probable que el
velludo individuo fuese en aquella sazon en bus-
ca de frutos, á no ser que, llevado del deseo de

- variar sus alimentos, hubiera ido4proporcionar-.
se un simple vegetal. Llegó en breve junto alerupo
de plantas acuáticas, metióse en el agua hasta las
rodillas, atrajo las ramas á sí con el auxilio de sus.
desmesurados brazos, y abriendo una boca tan
grande como la de un hipopótamo, empezó á
mascar las hojas, los tallos y las flores, hacien-
do un ruido semejante al de un buey. cuando
rumía.

Viendo al enorme mono tan pacífico y confian-
do en que continuaria algun tiempo en tan felices

disposiciones, levantóse Enrique y se deslizó si-
| lenciosa pero rápidamente hácia el árbol, donde

se reunió con su hermana Elena, á la cual abrazó
y besó repetidas veces, á fin de disipar los efectos

del terrible miedo que acababa de. experimentar.
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